L A   P A L A B R A
Daniel
12, 1-3

En aquel tiempo, se alzará Miguel, el gran Príncipe, que está de pie junto a los hijos de tu pueblo. Será un tiempo de tribulación, como no lo hubo jamás, desde que existe una nación hasta el tiempo presente. En aquel tiempo, será liberado tu pueblo: todo el que se encuentre inscrito en el Libro. Y muchos de los que duermen en el suelo polvoriento se despertarán, unos para la vida eterna, y otros para la ignominia, para el horror eterno. Los hombres prudentes resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que hayan enseñado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos. 

SALMO: Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ¡tú decides mi suerte! 

Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.  
Por eso mi corazón se alegra, / se regocijan mis entrañas 

y todo mi ser descansa seguro: / porque no me entregarás a la Muerte 

ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro.  
Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, de felicidad eterna a tu derecha.   
Hebreos 10, 11-14. 18
Cada sacerdote se presenta diariamente para cumplir su ministerio y ofrecer muchas veces los mismos sacrificios, que son totalmente ineficaces para quitar el pecado. Cristo, en cambio, después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se sentó para siempre a la derecha de Dios, donde espera que sus enemigos sean puestos debajo de sus pies. Y así, mediante una sola oblación, él ha perfeccionado para siempre a los que santifica. Y si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna otra oblación.
Marcos 13, 24-32
Jesús dijo a sus discípulos:
«En ese tiempo, después de esta tribulación, el sol se oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas caerán del cielo y los astros se conmoverán. Y se verá al Hijo del hombre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria. Y él enviará a los ángeles para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro puntos cardinales, de un extremo al otro del horizonte. Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. Así también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la puerta. 
Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo esto. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre.»
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Esta hojita, suple, de alguna manera, a la del 29/11. El tema es bastante parecido. Los motivos se los daré el próximo Domingo. 
                                                                                        P. Nicola 
>>>>>>>>>>>>>
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  ¡ No 

           las 
   conozco !!!

El cielo y la tierra pasarán
Mis Palabras no pasarán
>>>   Los tres ciclos litúrgicos comienzan y terminan con las lecturas escatológicas,
                  es decir, sobre los “Novísimos”: muerte, juicio, infierno, Paraíso.  <<<

 “¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que tú escuches, clamaré hacia ti: "¡Violencia!", sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver la iniquidad y te quedas mirando la opresión? 
No veo más que saqueo y violencia, hay contiendas y aumenta la discordia. 
Por eso la Ley no tiene vigencia y el derecho no aparece jamás: ¡sí, el impío asedia al justo, por eso sale a luz un derecho falseado!” (Hab.1,11-4)
Así comienza el libro del profeta Habacuc. Hace unos 25 siglos que se escribió, pero cualquiera diría que está en el diario de ayer o de hoy. Otros dirían que es una de las voces o quejas de tal o tal otro que, a diario, ponen en el aire los “MEDIOS”... Esto sí que es de “hoy”, miren:  
“La ley se ha convertido, entre nosotros, en herramienta dilecta de la corrupción... La brutalidad verbal y la acción brutal se complementan. Una potencia a la otra. La inseguridad ya no es una amenaza: estamos en la selva. La degradación prospera. Se expande como un río desbordado. Quienes la auspician no enmascaran su desprecio por la miseria, por el dolor, por la vida humana. Todo lo contrario: se jactan de lo que hacen, ostentan su impunidad...” (S.Kovadloff –La Nación 23/10/09)   
Y nosotros, me parece, estamos muy comprometidos con estos problemas que nos acosan, ca-da día más, y nos evadimos de los verdaderos problemas de la vida que dejamos pasar, sin per-catarnos del tiempo que pasa y de un futuro que se va haciendo siempre más presente.

Esa realidad de justicia-injusticia; trabajo-desocupación; pobreza-miseria, asaltos y muer-tes; peligros por todos lados: en el trabajo, en la calle, en la misma casa... nos hacen correr el riesgo de olvidarnos de la verdadera vida, de la Justicia y la paz que nadie debería quitarnos. 
    Por eso Jesús nos pone en guardia: “Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso sobre uste-des como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra. Estén preveni-dos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir... ". (Lc.21,24-26)
La Palabra de hoy, nos viene bien. Ella nos abrirá los ojos, nos sacudirá y despertará. Nos pone frente a nuestra responsabilidad y a los verdaderos valores. Porque “cielo y tierra pasarán...”. Pero hay otras realidades, y que nos atañen a cada uno de nosotros mismos, que no pasarán. Es cuestión de saber distinguir entre lo transitorio y lo eterno.
El Señor nos apremia a dar vuelta la hoja, o que cambiemos de canal. Nos presenta otras ur-gencias. Es como cuando estamos mirando un programa y, de improviso, se corta la transmisión y aparece: ¡“Último momento”! nos quedamos sin palabras y nos preguntamos: “¿Qué pasó? “

Así hace, Jesús: nos pone frente a la realidad de nuestra vida y del mundo. La “vida” no es sólo comida y bebida, salud y educación... sino que es esencialmente, don de Dios y, se piense o no, nos guste o no, estemos o no de acuerdo, tiene destino de eternidad. La vida sobre esta tierra es como... el colegio. Aquí no hay que preocuparse de pasarla lo mejor posible. Éste no es fin a sí mismo, sino que tiende a preparar para un futuro. Así la vida, sobre la tierra, está para pre- parar “EL FUTURO” y no sólo para cada uno, sino para muchos; no sólo para nuestra sociedad, sino para el mundo. Pero, como en el colegio para recibirnos de... tenemos “pruebas”, así en la 
vida. Y tenemos una final. No sabemos cuando ni donde ni como, sí sabemos sobre que: se 
nos preguntará, debemos dar cuenta, de cómo la hemos vivido y de los frutos que ha producido.
Mientras tanto que llegue esa prueba, lo importante es estar siempre preparados. “¡Estén...!” 
Si nos ponemos a observar, como el profeta Habacuc, nos parece que tantos, ¡pero tantos!, tienen los pies y el corazón muy pegados a esta tierra y a sus intereses... y si les miramos las manos las vemos vacías, y hasta  muy sucias. ¡Y algunos de sangre! 

Hermanos, la vida es una cosa seria y también la muerte. Las dos son “sagradas”. hay que vi-

                  virlas  con seriedad y responsabilidad. No nos es lícito hacer lo que nos parece, si-guiendo gustos y modas: hacer como, o lo que, hacen todos, porque... “¡lo hacen todos! 

Lo que nos espera, luego, es “escalofriante” y/o de suma gloria: encontrarnos frente a la pre-sencia del Padre, Dios Todopoderoso Y JUEZ Justo , ¡y dar cuentas de todo!.
Nos dice Daniel: “...Se despertarán unos para la vida eterna, y otros para la ignominia, para el horror eterno. Los hombres prudentes resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que hayan enseñado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los...”.         

Es, también verdad, que los sacerdotes hablamos poco de los Novísimos. 
El Papa, Benedicto XVI, durante un encuentro con los sacerdotes de su Diócesis de Roma el 
                                              07 de febrero del ‘08 les dijo que “las prédicas sobre la realidad del Cielo y del infierno deberían retomarse para bien de los fieles. Quizá hoy en la Iglesia se habla demasiado poco del pecado, del Paraíso y del Infierno. También por este motivo, he querido to-car el tema del Juicio Universal en la encíclica Spe salvi. Quien no conoce el Juicio definitivo no conoce la posibilidad del fracaso y la necesidad de la redención. Quien no trabaja buscando el Paraíso, no trabaja siquiera para el bien de los hombres en la tierra". 
“La Vida Eterna: ¿Todavía existe? ¿Estamos perdidos?” Así se titula uno de los capítulos del libro del Papa Juan Pablo II, "Cruzando el Umbral de la Esperanza". Y dice: “Las prédicas antes solían recordar nuestro futuro después de la muerte: "Acuérdate de que al fin te presenta-rás ante Dios con toda tu vida, que ante Su tribunal te harás responsable de todos tus actos, que serás juzgado no sólo por tus actos y palabras, sino también por tus pensamientos, incluso los más secretos. Se puede decir que tales prédicas, perfectamente adecuadas al contenido de la Re-velación del Antiguo y del Nuevo Testamento, penetraban profundamente en el mundo íntimo del hombre. Sacudían su conciencia, le hacían caer de rodillas; el hombre en una cierta medida está perdido, se han perdido también los predicadores, los catequistas, los educadores, porque han perdido el coraje de 'amenazar con el infierno'. Y quizá hasta quien los escuche haya dejado de tenerle miedo". (Cruzando el Umbral de la esperanza)
El Maligno sabe usar bien las circunstancias de la vida para distraernos o, peor todavía,  hacer-nos creer que ese “Juicio” es como “fábulas para niños” o bien “cuentos” del pasado o, peor todavía, que es sólo para los “grandes criminales”; como si sólo ellos deberán presentarse y rendir cuenta al juicio de Dios. ¡Todos debemos pasar por ese tribunal! Solamente que, para algunos, es un paso de fiesta, de triunfo, de gloria... mientras para otros será de vergüenza, dolor (¡eterno!)y angustia. Como un examen, a la enésima potencia: Los que están prepara-dos, serán aprobados, felicitados y festejados, mientras que los .... serán “reprobados”. (No sé si se usa todavía este verbo, reprobar, en nuestros colegios, pero para el Juicio de Dios se seguirá usando)
Recordemos nuestro catecismo: “Dios ha creado todo para el hombre, pero el hombre ha sido creado para conocer, servir y amar a Dios, para ofrecer en este mundo toda la Creación a Dios en acción de gracias, y para ser elevado a la vida con Dios en el cielo”. (Compendio, 67) 
